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A la sombra de sus alas 
 

 

Sábado 7 de mayo 
 
"Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro 
de mí" (Salmo 51:10). 
 
El Señor purifica el corazón de la misma manera como nosotros ventilamos 
una habitación. No cerramos las puertas y las ventanas e introducimos algu-
na sustancia purificadora en ella; sino que las abrimos a la mente y dejamos 
que entre la atmósfera purificadora del cielo... Las ventanas del impulso, del 
sentimiento, deben abrirse hacia el cielo, y el polvo del egoísmo y de lo te-
rreno debe ser expulsado. La gracia de Dios debe invadir las cámaras de la 
mente, la imaginación debe contemplar temas celestiales, y todo factor de la 
naturaleza debe ser purificado y vitalizado por el Espíritu de Dios (La ma-
ravillosa gracia de Dios, p. 206). 
 
David no manifestó el espíritu de un inconverso. Si hubiera estado movido 
por el espíritu de los gobernantes de las naciones que lo rodeaban no habría 
tolerado que Natán le presentara el cuadro de su crimen con sus colores 
verdaderamente abominables, sino que le habría quitado la vida al fiel re-
prensor. Pero a pesar de la excelsitud de su trono y su poder ilimitado, su 
humilde reconocimiento de todo aquello de que era acusado es una eviden-
cia de que todavía temía la palabra de Dios y temblaba ante ella (Comenta-
rio bíblico adventista, tomo 2, p. 1017). 
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Domingo 8 de mayo: 
La verdad desnuda 
 
Más de ocho mil de los descendientes de Aarón y de los levitas acompaña-
ban a David. El cambio que experimentaron los sentimientos del pueblo fue 
pronunciado y decisivo. La revolución se llevó a cabo con calma y dignidad 
como convenía a la gran obra que se estaba haciendo. Cerca de medio 
millón de los antiguos súbditos de Saúl llenaron Hebrón y sus inmediacio-
nes. Las colinas y los valles rebosaban de multitudes. Se designó la hora pa-
ra la coronación; el hombre que había sido expulsado de la corte de Saúl, 
que había huido a las montañas, las colinas y las cuevas de la tierra para 
salvar la vida, iba a recibir el honor más alto que puedan conferir a hombre 
alguno sus semejantes. Los sacerdotes y los ancianos, vestidos con los hábi-
tos de su sagrado oficio, los capitanes y los soldados con relumbrantes lan-
zas y yelmos, y los forasteros de lejanas comarcas, estaban allí para presen-
ciar la coronación del rey escogido. 
 
David estaba vestido con el manto real. El sumo sacerdote derramó el aceite 
sagrado sobre su frente, pues la unción hecha por Samuel había sido profé-
tica de lo que sucedería en la coronación del rey. La hora había llegado, y 
por este rito solemne David fue consagrado en su cargo como vicegerente 
de Dios. El cetro fue puesto en sus manos. Se escribió el pacto de su justa 
soberanía, y el pueblo formuló sus promesas de lealtad. Se le colocó la dia-
dema en la frente, y así terminó la ceremonia de la coronación. Israel tenía 
ahora un rey designado por Dios. El que había esperado pacientemente al 
Señor, vio cumplirse la promesa de Dios. "Y David iba creciendo y au-
mentándose, y Jehová Dios de los ejércitos era con él (Patriarcas y profe-
tas, pp. 759, 760). 
 
Durante el reinado de David y Salomón, Israel se hizo fuerte entre las na-
ciones y tuvo muchas oportunidades de ejercer una influencia poderosa en 
favor de la verdad y de la justicia. El nombre de Jehová fue ensalzado y 
honrado, y el propósito con que los israelitas habían sido establecidos en la 
tierra de promisión parecía estar en vías de cumplirse. Las barreras fueron 
quebrantadas, y los paganos que buscaban la verdad no eran despedidos sin 
haber recibido satisfacción. Se producían conversiones, y la iglesia de Dios 
en la tierra era ensanchada y prosperada (Profetas y reyes, p. 17). 
 
El reino de Israel había alcanzado ahora en extensión el cumplimiento de la 
promesa hecha a Abrahán, y repetida después a Moisés: "A tu simiente daré 
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esta tierra desde el río de Egipto hasta el río grande, el río Éufrates" (Géne-
sis 15:18; Deuteronomio 11:22-25). Israel se había convertido en una na-
ción poderosa, respetada y temida de los pueblos vecinos. En su propio re-
ino, el poder de David se había hecho muy grande. Gozaba de los afectos y 
de la lealtad de su pueblo como muy pocos soberanos, de cualquier época, 
los han podido gozar. Había honrado a Dios, y ahora Dios le honraba a él.  
 
Pero en medio de la prosperidad acechaba el peligro. En la época de mayor 
triunfo exterior, David estaba en el mayor de los peligros, y sufrió la derrota 
más humillante de su vida (Patriarcas y profetas, p. 774). 
 
 
Lunes 9 de mayo: 
Natán destapa todo 
 
Si los hijos de Dios quisieran reconocer cómo los trata él y aceptasen sus 
enseñanzas, sus pies hallarían una senda recta, y una luz los conduciría a 
través de la oscuridad y el desaliento. David aprendió sabiduría de la mane-
ra en que Dios le trató, y se postró en humildad bajo el castigo del Altísimo. 
La descripción fiel que de su verdadero estado hizo el profeta Natán, le dio 
a conocer a David sus propios pecados y le ayudó a desecharlos. Aceptó 
mansamente el consejo y se humilló delante de Dios. "La ley de Jehová—
exclama él— es perfecta, que vuelve el alma" (Salmo 19:7). 
 
Los pecadores que se arrepienten no tienen motivo para desesperar porque 
se les recuerden sus  transgresiones y se les amoneste acerca de su peligro. 
Los mismos esfuerzos hechos en su favor demuestran cuánto los ama Dios 
y desea salvarlos. Ellos solo deben pedir su consejo y hacer su voluntad pa-
ra heredar la vida eterna. Dios presenta a su pueblo que yerra los pecados 
que comete, a fin de que pueda ver su enormidad según la luz de la verdad 
divina. Su deber es entonces renunciar a ellos para siempre. 
 
Dios es hoy tan poderoso para salvar del pecado como en los tiempos de los 
patriarcas, de David y de los profetas y apóstoles. La multitud de casos re-
gistrados en la historia sagrada, en los cuales Dios libró a su pueblo de sus 
iniquidades, debe hacer sentir al cristiano de esta época el anhelo de recibir 
instrucción divina y celo para perfeccionar un carácter que soportará la de-
tenida inspección del juicio (Conflicto y valor, p. 8). 
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Con el transcurso del tiempo se fue conociendo el pecado de David para 
con Betsabé, y se despertó la sospecha de que él había planeado la muerte 
de Urías. Esto redundó en deshonor para el Señor. El había favorecido y en-
salzado a David, y el pecado de éste representaba mal el carácter de Dios, y 
echaba oprobio sobre su nombre. Tendía a rebajar las normas de la piedad 
en Israel, a aminorar en muchas mentes el aborrecimiento del pecado, mien-
tras que envalentonaba en la transgresión a los que no amaban ni temían a 
Dios. El profeta Natán recibió órdenes de llevar un mensaje de reprensión a 
David. Era un mensaje terrible en su severidad. A pocos soberanos se les 
podría haber dirigido una reprensión sin que el mensajero perdiese la vida. 
Natán transmitió la sentencia divina sin vacilación, aunque con tal sabiduría 
celestial que despertó la simpatía y la conciencia del rey y le indujo a que 
con sus labios emitiera su propia sentencia de muerte... 
 
Como David, los culpables pueden procurar que su crimen quede oculto pa-
ra los hombres; pueden tratar de sepultar la acción perversa para siempre, a 
fin de que el ojo humano no la vea ni lo sepa la inteligencia humana; pero 
"todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tene-
mos que dar cuenta" (Hebreos 4:13).  
 
La parábola de la cordera relatada por el profeta Natán al rey David debiera 
ser estudiada por todos... Mientras seguía su camino de complacencia pro-
pia y transgresión de los mandamientos, le fue presentada la parábola del 
hombre rico que sacó a uno pobre su única cordera. Pero el rey estaba tan 
plenamente envuelto en su vestidura de pecado, que no comprendió que él 
era el pecador. Cayó en la trampa, y... dictó la sentencia de muerte para otro 
hombre, según suponía, condenándolo a muerte... 
 
Esta experiencia fue muy penosa para David, pero también muy benéfica. 
De no haber sido por el espejo que Natán sostuvo delante de él, en el cual 
reconoció tan claramente su propia semejanza, no hubiera llegado a la con-
vicción de su pecado atroz, y la ruina lo habría alcanzado. La convicción de 
su culpa fue la salvación de su alma. Se vio bajo otra luz, como el Señor lo 
veía, y a lo largo del resto de su vida se arrepintió de su pecado (Conflicto y 
valor, p. 179). 
 
Aunque no se hallara a nadie en Israel que ejecutara la sentencia de muerte 
contra el ungido del Señor, David tembló por temor de que, culpable y sin 
perdón, fuese abatido por el rápido juicio de Dios. Pero se le envió por me-
dio del profeta este mensaje: "También Jehová ha remitido tu pecado: no 
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morirás". No obstante, la justicia debía mantenerse. La sentencia de muerte 
fue transferida de David al hijo de su pecado. Así se le dio al rey oportuni-
dad de arrepentirse; mientras que el sufrimiento y la muerte del niño, como 
parte de su castigo, le resultaban más amargos de lo que hubiera sido su 
propia muerte. El profeta dijo: "Por cuanto con este negocio hiciste blasfe-
mar a los enemigos de Jehová, el hijo que te ha nacido morirá ciertamente." 
(Patriarcas y profetas, p. 781). 
 
 
Martes 10 de mayo: 
Bienaventurado aquel cuyo pecado ha sido cubierto... 
 
David fue perdonado de sus transgresiones porque humilló su corazón ante 
Dios, con arrepentimiento y contrición de alma, y creyó que se cumpliría la 
promesa de perdón de Dios. Confesó su pecado, se arrepintió y se reconvir-
tió. En el arrobamiento de la seguridad del perdón, exclamó: "Bienaventu-
rado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado. 
Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo 
espíritu no hay engaño". Se recibe la bendición gracias al perdón; se recibe 
el perdón por la fe en que el pecado que se ha confesado, y del cual uno se 
ha arrepentido, lo carga Aquel que lleva todos los pecados. Así fluyen de 
Cristo todas nuestras bendiciones. Su muerte es un sacrificio expiatorio por 
nuestros pecados. Él es el gran intermediario por medio de quien recibimos 
la misericordia y el favor de Dios (Comentario bíblico adventista, tomo 3, 
p. 1164). 
 
Aun antes de que se hubiese dictado la sentencia divina contra David, éste 
ya había comenzado a cosechar el fruto de su transgresión. Su conciencia 
no tenía paz. En el salmo 32 presenta la agonía que su espíritu soportó en-
tonces (Patriarcas y profetas, p. 784). 
 
No es algo liviano pecar contra Dios; erigir la perversa voluntad del hombre 
en oposición a la voluntad de su Hacedor. Conviene a los mejores intereses 
de los hombres, aun en este mundo, obedecer los mandamientos de Dios. Y 
conviene, por cierto, a su eterno interés someterse a Dios y estar en paz con 
él... Dios lo hizo un agente moral libre, para obedecer o desobedecer. La re-
compensa de la vida eterna —un eterno peso de gloria— se promete a los 
que hacen la voluntad de Dios (Reflejemos a Jesús, p. 87). 
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Miércoles 11 de mayo: 
Más blanco que la nieve 
 
Las palabras de David son la oración del alma arrepentida: "Ten piedad de 
mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; conforme a la multitud de tus pie-
dades borra mis rebeliones. Lávame más y más de mi maldad, y límpiame 
de mi pecado" (Salmo 51:1, 2)... 
 
No importa cuál sea la gravedad de nuestro pecado, debemos confesarlo. Si 
ha sido solo contra Dios, debemos confesárselo solo a él. Si con nuestra fal-
ta hemos ofendido a otros, también debemos confesarlo para que la bendi-
ción de Dios descanse sobre nosotros. De esa manera moriremos al yo y 
Cristo se formará en nosotros (Review and Herald, 16 de diciembre, 
1890). 
 
El hisopo usado para rociar la sangre era un símbolo de la purificación. Era 
empleado para la limpieza del leproso y de quienes estaban inmundos por 
su contacto con los muertos. Se ve su significado también en la oración del 
salmista: "Purifícame con hisopo, y seré limpio: lávame, y seré emblanque-
cido más que la nieve" (Salmo 51:7) (Patriarcas y profetas, pp. 281, 282). 
 
El perdón de Dios no es solamente un acto judicial por el cual nos libra de 
la condenación. No es solamente el perdón por el pecado, sino también una 
redención del pecado. Es la efusión de amor redentor que transforma el co-
razón. David tenía el concepto verdadero del perdón cuando oró: "Crea en 
mí, oh Dios, un corazón limpio; y renueva un espíritu recto dentro de mí". 
Y otra vez dice: "Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de 
nosotros nuestras rebeliones". 
 
Si dais, arrepentidos, un solo paso hacia él, se apresurará a rodearos con sus 
brazos de amor infinito. Su oído está abierto al clamor del alma contrita. El 
conoce el primer esfuerzo del corazón para llegar a él. Nunca se ofrece una 
oración, aun balbuceada, nunca se derrama una lágrima, aun en secreto, 
nunca se acaricia un deseo sincero, por débil que sea de llegar a Dios, sin 
que el Espíritu de Dios vaya a su encuentro. Aun antes de que la oración sea 
pronunciada, o el anhelo del corazón sea dado a conocer, la gracia de Cristo 
sale al encuentro de la gracia que ya está obrando en el alma humana (La fe 
por la cual vivo, p. 131). 
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Una de las más fervientes oraciones registradas en la Palabra de Dios es la 
de David cuando suplicó: "Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio". La res-
puesta de Dios frente a una oración tal es: Te daré un corazón nuevo. Esta 
es una obra que ningún hombre finito puede hacer. Los hombres y mujeres 
deben comenzar por el principio: buscar a Dios con sumo fervor en procura 
de una verdadera experiencia cristiana. Deben sentir el poder creador del 
Espíritu Santo. Deben recibir el nuevo corazón, es decir tienen que mante-
nerlo dócil y tierno por la gracia del cielo. Debe limpiarse el alma del espí-
ritu egoísta. Deben trabajar fervientemente y con humildad de corazón, 
acudiendo cada uno a Jesús en busca de conducción y valor. Entonces el 
edificio, debidamente ensamblado, crecerá hasta ser un templo santo en el 
Señor (Comentario bíblico adventista, tomo 4, p. 1186). 
 
 
Jueves 12 de mayo: 
En el santuario de sus alas 
 
Me apena mucho ver que algunos hombres que desean obedecer a Dios 
confían tanto en la simpatía y la ayuda humanas, que tantas veces producen 
frustración. Pero Dios, el Dios viviente, es inmutable. Es el mismo Salvador 
bondadoso, tierno, compasivo y amante, ayer, hoy y por siempre. Satanás 
ahora está trabajando con todo su poder, sin dejar de probar ningún medio, 
para perturbar las mentes de los hombres que ven cometer errores a otros de 
larga experiencia. Pero Jesús es perfecto... Confíe enteramente en Dios. 
Ore, ore, ore, ore con fe. Luego confíe a Dios la protección de su alma... 
Ande humildemente con Dios. El Señor ve cada pesar, cada aflicción, cada 
prueba que asedia al alma humana, y sabe cómo aplicar el bálsamo... 
 
Junto a Dios puede actuar valientemente. Cuénteselo al Señor en oración, 
convérselo con el Señor. "Te buscaré; te seguiré; te serviré. Moraré bajo la 
sombra de tus alas. Mándame como quieras, porque obedeceré tu voz". 
Sométase a la dirección celestial. Cuando lleguen las pruebas, tenga pacien-
cia. Espere en el Señor y tenga en vista un propósito: procurar el bien eterno 
de las personas con quienes se relacione, manteniendo su integridad en la 
fortaleza de su Dios. El cumplirá su promesa. Tendrá usted su pan; su agua 
estará asegurada. Esto no significa únicamente pan y agua temporales, sino 
también el pan y el agua de la vida eterna (A fin de conocerle, p. 270). 
 
Hasta entonces la providencia de Dios había protegido a David de todas las 
conspiraciones de sus enemigos, y se había ejercido directamente para re-
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frenar a Saúl. Pero la transgresión de David había cambiado su relación con 
Dios. En ninguna forma podía el Señor sancionar la iniquidad. No podía 
ejercitar su poder para proteger a David de los resultados de su pecado co-
mo le había protegido de la enemistad de Saúl. 
 
Se produjo un gran cambio en David mismo. Quebrantaba su espíritu la 
comprensión de su pecado y de sus abarcantes resultados. Se sentía humi-
llado ante los ojos de sus súbditos. Su influencia sufrió menoscabo. Hasta 
entonces su prosperidad se había atribuido a su obediencia concienzuda a 
los mandamientos del Señor. Pero ahora sus súbditos, conociendo el pecado 
de él, podrían verse inducidos a pecar más libremente. En su propia casa, se 
debilitó su autoridad y su derecho a que sus hijos le respetasen y obedecie-
sen. Cierto sentido de su culpabilidad le hacía guardar silencio cuando debi-
era haber condenado el pecado; y debilitaba su brazo para ejecutar justicia 
en su casa. Su mal ejemplo influyó en sus hijos, y Dios no quiso intervenir 
para evitar los resultados. Permitió que las cosas tomaran su curso natural, y 
así David fue castigado severamente (Patriarcas y profetas, pp. 782, 783). 
 
 
Viernes 13 de mayo: 
Para estudiar y meditar 
 
Patriarcas y profetas, pp. 775-786. 
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